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Resumen
La presente investigación tiene por objetivo estudiar los diversos proyectos de 
reforma de las academias militares durante el reinado de Carlos IV. Basándonos en 
que tanto la guerra, dado el grado de tecnificación que había alcanzado el mundo 
bélico, como la crisis de la monarquía potenciaron los planes de reforma en el 
ejército, considerado un pilar para sostener la monarquía. Gracias a ello, se va a 
comprobar qué características tenían los proyectos, con el objetivo de estudiar 
cuál era el ideal de ejército que manejaba el gobierno de la monarquía. Además, 
se prestará especial atención a quiénes escribían estos proyectos y qué modelos 
consideraban más idóneos para el ejército del rey español. Todo lo anterior nos 
muestra un interés de la monarquía por fomentar la formación de la oficialidad y 
potenciar el peso del mérito individual en la carrera militar. 

Palabras clave
Ejército español; reformismo; siglo XVIII; academias militares

Abstract
This aim of this article is to study the reform plans of military academies during the 
reign of Carlos IV. Bearing in mind that war, together with the high modernization 
of technic skills of war, and the crisis of the Hispanic monarchy promoted some 
projects to reform its army, which was thought to be a fundamental pillar. All these 

1.   Universidad de Cantabria; abian1989@hotmail.com
  Este artículo es parte del proyecto de I+D+i PGC2018-093841-B-C32, financiado por MCIN/ 

AEI/10.13039/501100011033/FEDER «Una manera de hacer Europa».
Archivo Histórico Nacional [AHN]. Archivo General Militar Madrid [AGMM]. Archivo General de Simancas 

[AGS]. Biblioteca Nacional [BN].
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reasons allow us to know the characteristics of the reform projects in order to 
understand the ideal army that the monarchy wanted. Moreover, we put the focus 
on who wrote the projects, and which were the role models for the Spanish army. 
These show us the attention paid by the Spanish monarchy to the instruction of 
officers and promote the individual merit in the army.

Keywords
Spanish army; reformism; 18th; military academies
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0. INTRODUCCIÓN

La guerra ha acompañado siempre al hombre siendo un elemento «dinamizador 
de la economía, de la población, de las virtudes sociales, de la técnica y de la crea-
ción»2. Estos hechos se vieron potenciados durante el siglo XVIII cuando la guerra 
alcanzó una mayor tecnificación, siendo el periodo de la Edad Moderna en el que 
se plantearon unas tácticas y sistemas de guerra más fuertemente ligados al mundo 
científico-técnico, en el que la táctica estaba basada en principios matemáticos, 
y en donde la artillería y la arquitectura militar se convirtieron en los pilares de 
la guerra3. Todo ello provocó que las monarquías europeas tuvieran que replan-
tear la composición de sus ejércitos, así como la formación de sus mandos. Fue 
especialmente en el siglo XVIII cuando se asistió a una verdadera preocupación 
por la formación científica de los mandos, cuyo mejor ejemplo fue la creación de 
cuerpos facultativos a lo largo de toda Europa, a la par que se establecían centros 
de enseñanza capaces de trasmitir los conocimientos necesarios para desempeñar 
satisfactoriamente el oficio militar4. 

Por estas razones en muchas monarquías el ejército ocupó un lugar destacado 
como agente dinamizador y como apoyo político. En algunas sociedades la 
contribución de los militares fue más intensa, no tanto en sus tareas directivas 
cuanto en la elaboración concreta de proyectos y discursos dinamizadores de 
actividades. Por estos motivos no es de extrañar que los militares ocupasen un 
papel central en la difusión de las ideas5. De hecho, las diversas potencias europeas 
muchas veces emplearon «espías», normalmente militares, con el objetivo de 
conocer los avances de otras potencias en muy diversos campos6 y de esta forma 
poder desarrollar ellos proyectos capaces de competir con sus rivales europeos, 
siendo el mundo militar uno de los principales focos. De hecho, todo ello se 
vio incrementado por los efectos que provocó la Revolución Francesa. Durante 
este periodo los territorios europeos fueron asolados por las guerras y las crisis 
internas, proporcionando un caldo de cultivo para potenciar la necesidad de 
reformas en las diversas monarquías a lo largo de Europa7.

En esta tesitura debemos situar a la Monarquía Hispánica, que coincide con 
el reinado de Carlos IV (1788-1808). Durante su reinado el protagonismo del 
gobierno recayó sobre la figura de Godoy, quien ocupó formalmente el mando 
del gobierno entre 1792-1798 y 1801-1808. La historiografía actual tiende a 
describir su administración como una época de reformas, planteándose muchos 

2.   García Hurtado, 2002: 27.
3.   Black, 2013.
4.   Duffy, 1987: 47-60.
5.   Gómez Urdáñez, 1996: 214. Andújar Castillo, 2009a: 417.
6.   Destacados en el caso español fueron los casos de Jorge Juan y su estancia en Londres en 1749 o la de 

Tomás de Morla en Francia, Alemania, Holanda e Inglaterra a finales de 1780. En el marco europeo cabe destacar 
a Alexander Jardine, quien ingresó en el ejército inglés en 1755 en el cuerpo de artillería desde 1762 y permaneció 
en Gibraltar. Entre 1776-1779 viajó por España como oficial inválido, pero «su misión consistía en informar sobre la 
situación real del país y estar preparado para, en caso de guerra, poder actuar». Pérez Berenguel, (2000): 213-216. 
Mora Piris, 2003: 21-23. Gómez Urdáñez, 2006: 106-127. Herrero Fernández-Quesada, 1992.

7.   Bergeron, 1980.
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proyectos e iniciativas que tenían como objetivo potenciar la monarquía sin 
cambiar radicalmente la base del sistema8. En este sentido, la paz de Basilea 
(1795) con la República Francesa supuso un duro golpe, ya que puso de relieve 
la insuficiencia de las reformas, particularmente militares, realizadas durante el 
siglo XVIII, que no habían sido suficientes para mantener a la monarquía al nivel 
de sus homólogos europeos9. 

De esta forma, la única manera de salvaguardar la monarquía pasaba por refor-
marla. Todo ello en un contexto de escasez de recursos y con una alianza con un 
enemigo «ideológico», que dejaba cada vez menos independencia en los asuntos 
internacionales y nacionales. En esta tesitura, reformar el ejército pasaba por ser 
una prioridad, particularmente los mandos y su formación10. La preocupación 
por la instrucción de la oficialidad se convirtió así en un tema recurrente en las 
propuestas presentadas a la Secretaría de Guerra durante las últimas décadas del 
siglo XVIII11. Pero otro de los problemas residía en cuáles eran las reformas que 
la monarquía estaba dispuesta a llevar a cabo, en un periodo en que la República 
Francesa, tradicional espejo, representaba unas reformas que alteraban la base y 
los valores tradicionales que la Monarquía Hispánica quería seguir manteniendo12. 
Por lo tanto, cabe preguntarse, a través de los intentos de instaurar colegios mili-
tares, qué planteamientos y límites manejaba la monarquía, así como quiénes 
aportaron estas ideas durante este periodo de crisis. 

Para abordarlo, se analizarán propuestas de reforma militar que, si bien no 
llegaron a prosperar, apuntaban la dirección hacia la que esas iniciativas, plan-
teadas por muy distintos agentes, aspiraban encaminar la caracterización de los 
ejércitos españoles, así como los límites que no estaban dispuestos a trasgredir. 
Para estudiar esas propuestas se utilizarán diferentes proyectos presentados 
generalmente a la Secretaría de Guerra y a Godoy. Nos han interesado aquellas 
en que se exponían planes de reforma con el objetivo de mejorar la instrucción 
de la oficialidad de infantería. A través de ellas, no solo analizaremos las caracte-
rísticas que proponen sino también las interacciones de sus autores, con especial 
interés en cuáles eran las preocupaciones e ideales del momento.

8.   Sánchez-Blanco, 2007. Israel, 2015.
9.   De hecho, incluso se debatió en el Consejo de Guerra en el año 1794 la contratación de «tropas moras» para 

potenciar el ejército del rey Católico. García Hernán, 2014: 277-302. Martínez Ruiz, (2004): 7-57.
10.   La Parra, 2002: 167-178.
11.   Andújar Castillo, (2016): 337-355.
12.   Martínez Ruiz, 2018: 85-86.
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1. EL REFORMISMO MILITAR EN EL PERIODO 
REVOLUCIONARIO: «UN EJÉRCITO SIN CABEZAS 
BIEN Y ADECUADAMENTE FORMADAS CAERÁ 
COMO EL COLOSO SIN PEDESTAL»13

La formación de la oficialidad había sido un tema recurrente desde el reinado de 
Carlos II, cuando se creó la Academia Militar de Bruselas en 167514. A pesar de ello, 
fue durante el siglo XVIII cuando hubo una mayor preocupación por esta proble-
mática, abriéndose numerosas academias para el conjunto de la oficialidad como, 
por citar algunos ejemplos, la Academia Militar de Barcelona en 1720, que perdu-
raría todo el siglo, la Real Sociedad Militar de Matemáticas de Madrid, durante 
el reinado de Fernando VI, o la instauración de las academias de Segovia, Ávila y 
Ocaña15, durante el reinado de Carlos III. Las dificultades para el cumplimiento de 
los objetivos establecidos en las Ordenanzas de 1768 respecto a la formación de 
la oficialidad, junto al cierre de las academias de Ávila y Ocaña en torno a 1785, se 
tradujeron en la aparición de más proyectos durante el reinado de Carlos IV. De 
ahí que en los años finales de 1780 se recuperara el interés por cuestiones relacio-
nadas con la formación del oficial, al no haberse conseguido solventar todos los 
problemas al respecto. La formación de la oficialidad de infantería había sido una 
de las preocupaciones del gobierno; por este motivo, recién iniciado el reinado de 
Carlos IV con Floridablanca como hombre fuerte del gobierno16 se emitió una Real 
Orden del 15 de febrero de 1790 por la que se establecían dos nuevas academias en 
Zamora y Cádiz, que sustituían a las de Orán y Ceuta. Esas academias tendrían la 
misma estructura que la de Barcelona, en lugar de una consideración menor a esta 
misma, como había ocurrido con las academias norteafricanas. Aunque la estruc-
tura y organización de las academias para la oficialidad siguió siendo similar que la 
establecida en 1751, salvo por pequeños cambios, el número de estudiantes perte-
necientes al cuerpo de infantería y caballería se amplió al aumentar el número de 
academias abiertas a su admisión. Entre las novedades más importantes se encon-
traba, por petición de Juan Caballero Arigorri, Director y Comandante de los ramos 
de Academias Militares y Fortificación, la aceptación de miembros de la milicia y la 
posibilidad de que las Guardias de Corps pudieran incorporarse17. Por lo tanto, no 
es de extrañar que tras los fracasos de la Guerra de la Convención se propusiesen 
cambiar el sistema académico establecido. Por este motivo, los proyectos para la 
oficialidad presentados a la Secretaría de Guerra fueron muy detallados y buena 
parte de ellos partían de la base de reformar el sistema empleado desde la configu-
ración de la academia de Barcelona en 1739. 

De hecho, las iniciativas académicas planteadas en la Monarquía Hispánica, aun 
con particularidades, se conectaron con dinámicas europeas igualmente destinadas 

13.   Proyecto de Poliniro Godó de 1794. AHN, Colecciones-diversos, leg. 158, nº 2.
14.   Navarro Loidi, (2006):343-458.
15.   Herrero Fernández-Quesada, 1990. Recio Morales, (2020): 254-277.
16.   Guillamón Álvarez (2010): 210-2014. Hernández Franco (2008): 533-545.
17.   AGMM, Colecciones Personales y Temáticas, Colección de Clonard, leg. 3011.
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a potenciar la capacidad y efectividad de sus ejércitos18. Esta tendencia fue mucho 
más aguda después de la Guerra de los Siete Años, cuando se observa una mayor 
preocupación por la reforma militar y por mejorar la formación de la oficialidad 
en distintos países europeos. Desde España se hizo un esfuerzo por conocer los 
cambios emprendidos en otros espacios, esencialmente para evitar quedar rezagados 
y en desventaja en los campos de Marte. En este sentido, el interés de la Monar-
quía Hispánica por los sistemas de enseñanza militar de otras potencias europeas 
transciende los límites que en un principio la historiografía había marcado. Se ha 
observado en los proyectos analizados que la monarquía también se fijó en potencias 
como Austria o Rusia, durante la segunda mitad del siglo XVIII, pidiendo informes 
sobre academias o incluso traduciendo sus reglamentos. De esta forma, a través de 
las crecientes conexiones con potencias como Rusia, tanto de diplomáticos como 
de militares19, se posibilitó un mayor conocimiento de instituciones de enseñanza 
militar que se plasmó en estos proyectos, algunos de una forma muy directa20. A 
través de estos actores, que estuvieron en un contexto social «extranjero» y que 
interactuaron con otros militares, reformadores, así como las instituciones, las 
ideas, las normas, los recursos etc. del país, se pudo tener conocimiento de estas 
en la monarquía21. Así ocurrió con el «Proyecto para el establecimiento de colegios 
militares» presentado al príncipe de la Paz, donde de las más de 60 páginas en las 
que se describe el proyecto, solamente hace referencia a dos sistemas académicos 
a los que imitar, siendo uno de ellos el ruso22. Más directo fue el teniente coronel 
Domingo Ripoll, quien, en su proyecto redactado en 1797, señalaba como ejemplo 
a seguir el sistema militar del emperador ruso. Afirmaba que, a pesar de ser una 
potencia «recién nacida», gracias a su sistema militar y académico había conseguido 
«recoger los frutos», en una clara alusión a la importancia de Rusia en el ámbito 
internacional23. Aunque donde mejor se observa todo esto es en la obra del marqués 
de Regalía, una traducción de 1796, aunque hacía anotaciones personales, del regla-
mento de la Institución del Cuerpo Imperial de Cadetes de Rusia24.

Estos proyectos, lejos de circunscribirse exclusivamente al ámbito militar, 
podrían enmarcarse en el denominado proyectismo25 en la Monarquía Hispánica, 
particularmente activo durante la segunda mitad del siglo XVIII. El objetivo de las 
iniciativas generales encuadradas en ese proyectismo consistió esencialmente en 
plantear soluciones a los considerados «males» de la monarquía26. Para ello, sus 

18.   Aguilar Piñal, 2005: 19-30. Sánchez-Blanco, 2013: 19-39.
19.   González, 2006: 113-130. López-Cordón, 2005: 77-98. Sallés, 2017: 95-108.
20.   Imízcoz Beunza, 2017: 65-80. Bertrand, 2015: 3-20.
21.   Algunos de estos intercambios son visibles en la segunda mitad del siglo junto a las diversas embajadas 

entre ambos reinos, que potenciaron el intercambio de ideas, encontramos militares, como José Ribas, Miguel José 
de Azanza, Mateo Vodopich, José de Urrutia y de las Casas o Agustín de Betancourt, que estuvieron en Rusia, 
incluso algunos sirvieron tanto en los ejércitos del rey Católico como en los del zar. Beerman, 1993: 199-201. Lázaro 
Urdiales, (2018): 28-39. Sáenz Ridruejo, 2016: 113-121.Berger & Luckmann, 2001.

22.   AHN, Colecciones-Diversos, leg. 158, nº 10.
23.   AGS, Guerra Moderna, legajo [leg.] 6178. Domingo Ripoll a Juan Manuel Álvarez, marzo de 1797.
24.   BN, Sala Cervantes, mss. 1850.
25.   Este nombre se emplea para diferenciarse del «arbitrismo» del XVII y se caracterizó por ser propuestas 

concretas, realizables y aplicables a problemas específicos. Múñoz Pérez, (1955): 169-196.
26.   Ídem.
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autores, normalmente personas que solían conocer bien la problemática abordada 
–en nuestro caso principalmente militares–, redactaban propuestas para que se 
aceptasen por el gobierno y se publicasen como órdenes reales27, es decir, tenían 
una finalidad concreta y práctica, algo muy ligado al contexto histórico del deno-
minado reformismo borbónico28.

Por lo tanto, los proyectos sobre academias no eran una novedad del reinado 
de Carlos IV, como se observa en las palabras del conde de Colomera29, quien 
afirmaba que un proyecto presentado en 1797 no era ninguna novedad porque 
había habido muchos proyectos durante las últimas décadas30. Así que durante el 
tiempo que Manuel Godoy ocupó cargos en el gobierno (1792-1798 y 1801-1808) se 
implementaron reformas en el ámbito militar que aspiraron a culminar iniciativas 
y experiencias previas. Por este motivo, durante este periodo hemos encontrado 
una gran cantidad de proyectos destinados a la formación de instituciones de ense-
ñanza militar31. 

1.1. AUTORES Y CONTEXTO DE LOS PROYECTOS

La mayoría de los proyectos sobre colegios o academias presentados a lo largo 
del reinado de Carlos IV fueron realizados por miembros del ejército o personas 
que tenían una relación directa con él, entendiendo esto como individuos que 
conocían la problemática que trataban32. Incluso en algunos casos habían constatado 
la relevancia de una instrucción en el ámbito militar a través del conocimiento 
de experiencias en otros países33. De hecho, tradicionalmente parte de las élites 
militares fueron representadas por las fuentes de la época como personas cultas y 
sabias34, en contraposición con los militares cortesanos, e incluso la historiografía 
ha ligado al movimiento ilustrado en España con ciertos militares35 que gracias a 
su nivel científico e intereses participaron en planes reformistas y se vincularon a 

27.   Fernández Díaz, 2016: 281-283.
28.   Soubeyroux, 2009: 633-645.
29.  En ese momento desempeñaba el cargo de comandante general e inspector de Artille-

ría y fábricas de armas y municiones. Visitado en diciembre de 2020. http://dbe.rah.es/biografias/24211/
martin-antonio-alvarez-de-sotomayor-y-soto-flores 

30.   AGS, Guerra Moderna, leg. 6178, Colomera al secretario de guerra, el 31-3-1797. 
31.   Gándara Porras, 2003: 135.
32.   Salabert Fabiani, 2000: 61-63.
33.   Soubeyroux defiende que es posible que muchos de los proyectos que se publicaron en la Monarquía 

Hispánica realmente no fuesen escritos por quienes lo firmaban, sino que estos proyectistas aprovecharían mu-
chas veces sus conexiones culturares e incorporarían ideas de otros proyectistas que les dedicaban sus obras. 
Soubeyroux, 2009: 633-645.

34.   Calvo Maturana, (2016): 470-472.
35.   Tener conocimientos de matemáticas o ingeniería y llevar a cabo construcciones para el fomento de la eco-

nomía no te convertía en ilustrado, ni tampoco el asistir a las reuniones de las sociedades económicas, aunque sí que 
solían ser perfiles coincidentes con miembros de la Ilustración, por lo tanto, resultaba a veces difícil diferenciarlos. 
Esto no quiere decir que no hubiera oficiales del ejército que fueran ilustrados, sino que su número habría sido más 
reducido de lo que en un primer momento se supuso. Venturi (1969-1990)

http://dbe.rah.es/biografias/24211/martin-antonio-alvarez-de-sotomayor-y-soto-flores
http://dbe.rah.es/biografias/24211/martin-antonio-alvarez-de-sotomayor-y-soto-flores
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las Sociedades Económicas de Amigos del País36, las academias37 y las tertulias. Por 
este motivo, la corona vio en algunos militares, especialmente aquellos procedentes 
de cuerpos facultativos, una herramienta útil para realizar proyectos con los que 
impulsar la ciencia y sus aplicaciones en beneficio del reino y de su modernización, 
no solo por su formación, sino también por tratarse de un cuerpo firmemente 
jerarquizado y por tanto más manejable38. 

En esos perfiles se podrían encuadrar a algunos de los promotores y redactores 
de los proyectos analizados. Normalmente se trataba de miembros de la oficialidad 
no general, es decir entre tenientes y coroneles, como eran el ex militar Poliniro 
Godó, el teniente coronel Domingo Ripoll, los coroneles Andrés López Sagasti-
zábal, el conde de Noroña o el marqués de Regalía39. Aunque también había otros 
autores, como Francisco Fernández Gallardo, que tenían una conexión directa con 
el ejército al ser miembros del gobierno de la monarquía, concretamente, Gallardo 
estaba ligado al Seminario de Nobles y a la Secretaría de Hacienda, por lo tanto, los 
redactores conocían de primera mano los asuntos que manejaban.

Incluso cuando los autores de estos proyectos nombraban otros sistemas acadé-
micos o traducían reglamentos de otras potencias, lo hacían desde una posición de 
conocimiento. Por ejemplo, el propio coronel del regimiento de la Reina, el conde 
Noroña, fue enviado de la monarquía en Rusia entre 1802 y 1808. Aunque la obra 
del marqués de Regalía es la que mejor representa este conocimiento por el sistema 
ruso. Su obra se centraba en la Institución del Cuerpo Imperial de Cadetes de Rusia, 
fundada a principios de 1760, cuya reglamentación fue leída primero en francés, 
en una publicación del año 1775. Finalmente fue traducida al castellano en 1796 
por orden directa de Manuel Godoy, que afirmaba que era el tipo de centro que 
le gustaría implantar en España40. Esa traducción fue encargada al marqués de la 
Regalía, Jaime Alberto Álvarez de Abreu, un militar preocupado por la formación 
técnica de la oficialidad41 y con un especial interés por la educación42. En su tarea 
fue asistido, por mediación de Godoy, por Benito Pardo de Figueroa, mariscal de 
campo y amplio conocedor de la cultura y política rusa, al haber estado destinado 
en la embajada en San Petersburgo43. Abreu no realizó en «Institución del Cuerpo 

36.   Andújar Castillo ha argumentado que muchas veces el número de «militares ilustrados» ha sido aumentado 
por el fallo de considerar a miembros de la milicia como miembros del ejército «profesional». Andújar Castillo, 
2009: 389-420.

37.   Las cifras aportas por Franco Rubio acerca del número de militares que fueron miembros de Academias 
Reales son 61, e indican una preferencia al estudio de la historia seguido de la filología y la lingüística y, en menor 
medida, de las artes. Franco Rubio, (2004): 18-19.

38.   La construcción de puertos, carreteras, el Canal de Castilla o incluso palacios reales fueron encargados 
muchas veces a ingenieros militares, dado que eran los más capacitados para tales tareas. Por otra parte, las fábricas 
relacionadas con la metalurgia fueron a menudo ligadas a los artilleros; el ejemplo más claro fue la Real Fábrica de 
Artillería de la Cavada, que desde 1763 fue puesta bajo su dirección, introduciendo nuevos sistemas de fundición. 
Galland-Seguela, 2012: 291-340. Helguera Quijada, 1995: 444-451.

39.   Concretamente, el padre de Abreu era un hombre formado y «de una nueva nobleza fundada en el mérito 
derivado del estudio de la ley puesta al servicio de los intereses de la corona». Precioso Izquierdo, 2018: 1023.

40.   AHN, Estado, leg. 3246. Manuel Godoy al marqués de Regalía 30-7-1796. 
41.   El marqués de la Regalía había estudiado en el Seminario de Nobles entre 1738 y 1743 y posteriormente se 

incorporó, como teniente, al regimiento de la Reina. AHN, Universidades, leg. 1304, año 1738.  
42.   Había publicado un escrito sobre esta temática en 1767. AHN, Estado, leg. 3246.
43.   López-Cordón Cortezo, (1986): 90-91. AHN, Estado, leg. 3246.
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Imperial de Cadetes de Rusia»44 una simple traducción, sino que añadió comenta-
rios dando su opinión respecto a los estatutos del centro y cómo podía aplicarse a 
España. Por lo tanto, la redacción de los proyectos se hacía desde un amplio cono-
cimiento de la materia.

Las razones por las que los autores redactaron estos proyectos fueron muy 
variadas. En primer lugar, cabría citar la «demanda» de proyectos por parte de la 
propia monarquía, que tras el fracaso militar de la Guerra de la Convención (1793-
1795) provocó una «euforia» reformista, al igual que ocurrió tras el fracaso de la 
Guerra de los Siete Años (1756-1763)45. Por lo tanto, las derrotas militares serían 
una «motivación» para escribir este tipo de documentos. Así se observa en varios 
de los proyectos analizados, como en la correspondencia del marqués de la Regalía 
con Godoy en abril de 179646, en el proyecto de Joaquín de Torres para un colegio 
militar en 1801 o en otro proyecto anónimo en el que se afirmaba que enviaba su 
propuesta porque «supongo de que se trabaja seriamente»47. Por lo tanto, está claro 
que frecuentemente fueron los secretarios de guerra o el generalísimo quienes soli-
citaron estos proyectos48. 

Pero sin lugar a duda, había otros motivos además de la «demanda» institucional. 
Entre la docena de proyectos analizados entre 1794 y 1811 se han podido encontrar 
razones similares. A diferencia de otros documentos49, parece que los proyectistas 
no tuvieron como principal objetivo conseguir una amplia difusión de su trabajo, 
pues su público estaba situado casi exclusivamente en una parte de la oficialidad 
y en las instancias del gobierno de la monarquía, siendo así concebido como un 
servicio al rey y al ejército. Sin lugar a duda, el motivo más recurrente y común 
fue la «necesidad». Es una evidencia que todos consideraban al ejército como 
«un pilar» de la monarquía y, para que cumpliese su misión, debía contar con los 
mejores oficiales. Una preocupación que era recurrente desde antes del reinado 
de Carlos IV, como aparece entre las preocupaciones de Floridablanca recogidas 
en su Instrucción Reservada de 1787. En ella señalaba que se tenía que mejorar el 
ejército no en cantidad, sino en su calidad, mejorando la instrucción y la disciplina 
de los oficiales y soldados. Además, consideraba que uno de los males que había que 
remediar era «el poco estudio» que había en el ejército de la monarquía española 
en comparación con el de otras naciones. Incluso Floridablanca empezó a emplear 
términos como «profesionalización» en el ámbito del ejército, algo realmente 
novedoso en ese momento50. De hecho, la necesidad de instrucción para estos autores 
era tan importante que empleaban frases para acompañar las propuestas de los 
colegios militares tan contundentes como «tarde se aplicarán las medicinas si en su 

44.   BN, Sala Cervantes, mss. 1850.
45.   Abián Cubillo, 2018b: 516-528.
46.   AHN, Estado, leg. 3246, del marqués de la Regalía a Manuel Godoy, abril-junio de 1796.
47.   AHN, Colecciones-diversos, leg. 158, nº 6.
48.   La Parra, 2002: 79-80,167, 185 y 250-252.
49.   Entre los autores consultados hemos podido constatar circunstancias similares a las resaltadas por los 

análisis de García Hurtado para la tratadística militar española del siglo XVIII. García Hurtado, 2002: 231-266.
50.   BN, Sala Cervantes, mss. 7694, pp. 80-95.
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principio al mal tú no te opones pues la demora es causa de ruina»51, en el proyecto 
de Poliniro Godó en 1794, o «un coloso sin pies se arruina»52, en 1797 por el teniente 
coronel Ripoll. Por lo tanto, queda claro que, al igual que señalaba Godoy en las 
juntas militares de 179653, el tema de la instrucción era considerado como algo vital, 
un problema que, a pesar de la extensa política académica borbónica desde 1720, no 
se había resuelto. En la obra traducida por Abreu, El reglamento del Cuerpo Imperial 
de Cadetes de Rusia, resaltaba que el objetivo principal de aquella institución de 
enseñanza era modelar hombres de guerra aunando «el valor con los conocimientos 
militares»54, pero se añadía que debían enseñárseles materias científicas que tuvieran 
relación con los cargos militares y civiles55. Además de formar militares, se aspiraba 
a instruir servidores públicos para que, cuando no estuviesen en campaña, pudiesen 
dedicarse a asuntos civiles.

En esta última obra también se observan otros objetivos, derivados en parte de 
problemas de traducción y tratarse del contexto ruso diferente al hispano. Por este 
motivo, ponía especial cuidado en palabras, que podían tener diferentes acepciones 
en castellano como la virtud, los ciudadanos, la educación, las costumbres o los 
hombres de honor. Pero quizás donde Abreu puso más énfasis fue en señalar la impor-
tancia de la religión católica. Para él debería tener más peso, abarcando todos los 
aspectos de la vida del estudiante, considerándolo algo fundamental para conseguir 
una buena educación y buenos «ciudadanos». Abreu consideraba la religión como 
una herramienta para moldear la moralidad de la sociedad y, de esta forma, poder 
crear hombres moralmente perfectos56, potenciado por eventos como la Revolución 
Francesa, que se planteaba como una cruzada, fomentó la exaltación del catolicismo 
en la sociedad española57.

1.2. CARACTERÍSTICAS COMUNES DE LOS PROYECTOS

A pesar de que los proyectos analizados proceden de diversos autores, se 
estructuraban de formas diversas y fueron redactados en años diferentes, podemos 
apreciar que compartían entre sí elementos. Uno de ellos era la preocupación por 
cambiar los métodos pedagógicos tradicionales, una crítica muy común entre los 
reformistas españoles y europeos del siglo XVIII58. El objetivo era instaurar una nueva 
pedagogía antiaristotélica y utilitarista, en el que adquiriese una mayor importancia 

51.   AHN, Colecciones-diversos, leg. 158, nº 2.
52.   AGS, Guerra Moderna, leg. 6178, Domingo Ripoll a Juan Manuel Álvarez, marzo de 1797.
53.   Andújar Castillo (1996): 63-78.
54.   Como saber mandar la caballería o infantería, escribir relaciones y memorias en idiomas extranjeros, saber 

las obligaciones del ciudadano, leyes de la patria, comportarse ante superiores, geografía, política, geometría, mecá-
nica y demás partes de las matemáticas, historia, construcción de fortalezas o puentes móviles, campamentos etc.

55.   BN, Sala Cervantes, mss. 1850.
56.   Por ejemplo, como forma de cohesión entre las tropas de diversas procedencias. Duffy, 1987: 75. Recio 

Morales, (2006): 669. Fernández Albaladejo, (1998): 303-320.
57.   García Hernán considera que la creencia de una euforia popular en esta guerra basada en la lucha contra el 

«hereje revolucionario» no fue tan amplia y se circunscribió a las élites. García Hernán, 2005: 705-729.
58.   Domínguez Ortiz, 1988: 162.
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el carácter experimental59. Detrás de esto se escondía un ataque al sistema de 
enseñanza tradicional, basado en la memorización a través de clases teóricas en las 
que el profesor no tenía interacción con el alumnado. Los proyectistas estudiados 
coincidían y proponían que no se estudiasen las lecciones de memoria puesto que 
«son improductivas». De hecho, algunos autores defendían que el aprendizaje de 
cadetes debía realizarse a través de la experiencia y no de la memoria, teniendo en 
cuenta siempre la capacidad del estudiante60.

Además, también buscaban la utilidad de la enseñanza en la profesión militar, 
por lo cual desdeñaban que la enseñanza fuese totalmente teórica y enfocada en 
asignaturas muy concretas. Aduciendo que «antes se creía que para dominar una 
ciencia era preciso aislarlo en ella, algo que imposibilitaba sacar buenos profesio-
nales», por lo cual afirmaba que el objetivo no era «sacar sabios en una profesión 
y sí dar los principios y primeros rudimentos de todas las ciencias y artes con que 
tenga conexión»61. 

Otra característica común de los proyectos era la introducción de «gimnasia» 
como asignatura. Algo totalmente novedoso62 y que los propios autores afirmaban 
señalando que «sería incomprensible medio siglo ha». Por este motivo no es de 
extrañar que la defensa de la gimnasia fuera de los temas más desarrollados y 
extensos, empleando incluso citas latinas para justificarlo como, por ejemplo, 
«mens sana in corpore sano»63. Además, en estos proyectos podemos encontrar 
teorías pedagógicas tan innovadoras como evitar las repeticiones de cursos a los 
alumnos que suspendan ya que «serviría de exasperarlo y no de que aprendiese». 

Otro de los puntos más interesantes era su opción por un sistema pedagógico 
nuevo, más acorde con los ideales de la etapa de la Ilustración. Tales principios susti-
tuirían los tratos severos por la «dulzura»64, como era el destierro definitivo de los 
castigos corporales por otros más positivos, intentando potenciar los premios entre 
los mejores alumnos. Sin embargo, al tratarse de estudiantes que debían servir en 
el ejército estos principios de «dulzura» no estaban reñidos con la disciplina que, 
no obstante, era uno de los puntos centrales de los proyectos. Para ello, algunos 
autores defendían acostumbrar a los cadetes a vivir conforme a lo que se entendía 
que era propio de la vida militar, con escasez de bienes y fatigas, higiene regular y 
sobriedad en el vestir, compatible asimismo con el honor y la nobleza65.

Finalmente, se observa una preocupación generalizada por la figura del profesor, 
considerada como esencial. Esta debía estar ocupada por los mejores oficiales mili-
tares, no solo los más sabios, sino también que tuvieran una inclinación por la ense-
ñanza. Para tal cometido se pedía que se contratase a los «mejores maestros que se 
hallen, dénseles estímulos, premiando al bueno y despidiendo al malo, sugiriéndoles 

59.   Chaparro Sainz, 2009: 195.
60.   BN, Sala Cervantes, mss. 1850.
61.   AHN, Colecciones-diversos, leg. 158, nº 10.
62.   Quintana Cabanas, (2007): 89-108.
63.   AHN, Colecciones-diversos, leg. 158, nº 10.
64.   Por ejemplo, algunos autores resaltaban que los castigos de los cadetes no fuesen con la espada, práctica 

habitual, porque fomentaba el odio a la obediencia.
65.   BN, Sala Cervantes, mss. 1850.
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métodos los subdirectores, cuiden de estos de su desempeño y el común de ellos se 
harán muy buenos»66. Es decir que las recompensas no estaban únicamente circuns-
critas a los alumnos: los profesores del centro, la mayoría militares, que cumpliesen 
correctamente con sus funciones también debían ser recompensados, ya fuese con 
mayores dotaciones económica o incluso con ascensos en el escalafón militar. De esta 
forma, se pretendía atraer a los mejores formadores al centro. Es decir, podríamos 
asumir que en los aspectos pedagógicos más generales los proyectistas estaban en 
consonancia con las preocupaciones y propuestas de pedagogos ilustrados europeos 
tan famosos como, por ejemplo, Johann Heinrich Pestalozzi, de quien Godoy fue un 
gran admirador67. 

Sin lugar a duda, los aspectos más interesantes, innovadores y específicos de estos 
proyectos son los referidos a temas militares, como la admisión de los cadetes, las 
formas de ascenso, a qué cuerpos del ejército abarcaba y quiénes debían gestionarlo.

Uno de los puntos comunes a todos estos proyectos lo encontramos en quiénes y 
cómo podían ser admitidos los cadetes en las instituciones de enseñanzas. Hasta el 
momento la formación de la oficialidad se hacía en las escuelas regimentales, regla-
mentadas por las ordenanzas de 1768, y se tenía posibilidad, de forma opcional, de 
que los oficiales y cadetes acudiesen a las academias de Barcelona, Cádiz y Zamora. 
Se repartía un número máximo de cadetes por regimiento y cuerpo, en el que los 
cadetes solicitaban asistir al curso con el permiso del coronel, que era la autoridad 
máxima del regimiento. 

En los proyectos vemos como se pretende englobar a un mayor número de alumnos, 
pero lo importante era que se reuniesen todos en un mismo colegio, aunque había 
formas diferentes de proponerlo. Por ejemplo, los oficiales del regimiento de la Reina, 
cuyo coronel era el conde Noroña, proponían en 1800 que todos los cadetes de 
caballería debían formarse en una misma academia, ya que consideraban que un plan 
de educación era fundamental para poder contar con una oficialidad competente68. 
Otro autor, que afirmaba pertenecer al mundo militar, aducía que había que reunir 
a todos los cadetes del ejército en un mismo colegio, contabilizando entre 200 y 300 
alumnos, lo que suponía cerrar definitivamente las escuelas regimentales69. 

Los defensores de un solo colegio para todo el ejército consideraban que la división 
por armas fomentaba «rivalidades de preferencia», lo cual evitaba que hubiese una 
consonancia entre los diversos cuerpos que, como resultado final, se proyectaba en 
la falta de comunicación entre los oficiales generales. Además, había otros, como el 
capitán de fragata Ángel Laborde, que alegaban razones más prácticas, como la difi-
cultad de hallar buenos directores, por lo cual era más conveniente un solo colegio 
que, además, era más fácil de inspeccionar70. 

Independientemente del número de escuelas o colegios que se proponían, por 
lo general, tenían el objetivo de mejorar la formación de la oficialidad y eso solo era 

66.   AHN, Colecciones-diversos, leg. 158, nº 8.
67.   La Parra, 2002: 254. Sánchez Pascua, 1997: 493-508.
68.   AHN, Colecciones-diversos, leg. 159, nº 22.
69.   AHN, Colecciones-diversos, leg. 158, nº 5. 
70.   Ibidem, nº 7.  
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posible, según sus opiniones, cambiando el sistema vigente. Es decir, que el verdadero 
objetivo era reformar las escuelas regimentales establecidas en las ordenanzas de 
176871. Por lo tanto, el dinamismo proyectista de esa etapa hundía sus raíces en el 
desencanto que produjo la ejecución limitada de las ordenanzas de 1768. El origen de 
este fracaso se situó en la propia estructura de la formación, las escuelas regimentales 
que serían consideradas instituciones ineficientes para formar a los futuros oficiales 
por no contar con la estructura, el personal y materiales necesarios en cada regimiento, 
carentes de una inspección debida en cada regimiento y con el mantenimiento aún 
de una gran influencia de los coroneles sobre la enseñanza y el ascenso del cadete. 
Ante ello, los proyectistas consideraron que la centralización de la enseñanza era la 
única solución viable para que el mérito académico y la instrucción cundiesen en la 
oficialidad de infantería. Estas críticas a las escuelas regimentales no era algo nuevo, 
sino que los propios promotores y defensores de las disposiciones recogidas en las 
Ordenanzas Generales de 1768 fueron conscientes de las dificultades, o incluso de la 
imposibilidad, de llevar a cabo su cumplimiento, como el Secretario de Guerra, conde 
de Ricla72 o el inspector general el conde O’Reilly73. 

La supresión de las escuelas regimentales propuestas por estos proyectistas suponía 
una centralización que atacaba a la estructura del ejército borbónico. Este había 
sido creado, en cierta medida imitando el sistema de la Francia de Luis XIV, con el 
objetivo de refundar las élites vinculándolas con el mando militar. La intención era 
que el ejército borbónico, al calor de las reformas militares emprendidas ya durante 
la Guerra de Sucesión Española, atrajese a las élites, algunas de nueva formación, al 
mando del ejército de una manera permanente para ensalzar la profesión militar74. 
En ella, si bien se jerarquizaba bajo el mando del rey a la oficialidad, se dejaba en los 
regimientos una alta autonomía a las élites militares para gestionar aspectos tan 
diversos como ascensos, admisión de cadetes, asuntos administrativos o económicos75.

Por esta razón no era de extrañar que estos proyectistas pusieran su foco en los 
regimientos, que controlaban no solo la formación del cadete, sino su admisión y su 
promoción. Por lo tanto, consideraban que la escuela regimental era el factor central, 
en el cual se iniciaba la mala formación de la oficialidad. La crítica residía no solo en la 
falta de un plan homogéneo, sino la creencia de que las escuelas regimentales seguían 
potenciando la arbitrariedad de los coroneles, que seguían ejerciendo su autoridad76, 
rehusando premiar el mérito individual en favor de sus redes clientelares o intereses 

71.   Es cierto que en todas estas propuestas los cadetes de artillería estaban excluidos, en parte porque el Real 
Colegio de Artillería de Segovia, fundado en 1764, ya había supuesto la extinción de los cadetes en el regimiento de 
artillería. Herrero Fernández-Quesada, 1990.

72.   Quien confirmaba en 1775 el fracaso de las escuelas regimentales establecidas por las Ordenanzas Generales 
de 1768 y calificaba al sistema de enseñanza como «funesto» para instruir a la futura oficialidad. AHN, Estado, leg. 
3220, carpeta 11, nº 166.

73.   Él pensaba que el sistema empleado no era el más productivo y reconocía similares deficiencias, referidas a 
la falta de un plan de estudios homogenizado o al sistema de enseñanza empleado. AGS, Guerra Moderna, leg. 7311, 
3. Recio Morales, 2020: 199-241.

74.   Terrón Ponce, 1997: 40-46. Frieyro de Lara, 2009: 305-325.
75.   Andújar Castillo, 2004.
76.   Hay que recordar que los cadetes eran aceptados por el coronel y ascendidos según su proposición, aunque 

posteriormente debían ser aceptadas por el inspector de infantería y finalmente por el secretario. Terrón Ponce, 
2006: 239-240. 
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personales77. Por todo ello, las escuelas regimentales no consiguieron constituirse 
como un sistema académico adecuado y los resultados obtenidos fluctuaban bastante 
en función de las particularidades de cada regimiento78. 

La centralización del proceso de selección y promoción que se vinculaba al 
sistema propuesto quebraría así las redes clientelares prexistentes al desaparecer 
la posibilidad de utilizar la promoción en la oficialidad como premio remunera-
torio a servicios prestados79. Una visión compartida incluso por militares extran-
jeros como Alexander Jardine, quien criticaba el clientelismo desmedido dentro 
del propio ejército hispano80. De hecho, incluso algunos de los proyectistas, como 
Poliniro Godó, fueron tajantes afirmando que «prestando un beneficio sólido al 
estado si se borrara todo cadetismo de los regimientos»81. Por lo tanto, con estos 
proyectos se pretendía que los colegios, a través de una junta, aceptasen y ascen-
diesen a los cadetes en detrimento de los coroneles.

Además de la centralización podemos encontrar otras pautas comunes, aunque con 
algunas discrepancias, en los proyectos en temas tan diversos como las «calidades» 
de los cadetes, a qué cuerpos afectaría o cómo manejar los ascensos de los cadetes. 
Donde había una mayor uniformidad era sobre quiénes debían ser admitidos en estos 
centros. Para ello la mayoría de los autores consultados se atenían a las ordenanzas 
de 1768, como, por ejemplo, el marqués de la Regalía o Joaquín Torres82, es decir hijos 
de la nobleza y de oficiales. De hecho, varios autores ni siquiera entraban a detallarlo, 
dando por sentado que debían cumplirse las ordenanzas. Por lo tanto, la centraliza-
ción y extensión de la enseñanza no debía porqué estar reñida con una alteración de 
las bases sociales de la oficialidad. Donde sí ponían el foco era en dar facilidades a los 
hijos de los oficiales, a través de plazas exclusivas o ayudas monetarias, considerándolo 
una manera de premiar a aquellos que hubiesen servido al monarca. A pesar de esto, 
es cierto que hubo unos pocos autores que se atrevieron a dejar abierta la puerta a 
un espectro más amplio, aunque sin llegar al que proponía un oficial en 1811, en una 
coyuntura totalmente diferente, en la que permitían el acceso a «todos los hijos de 
los ciudadanos de todas clases»83. De los proyectos analizados presentados durante el 
reinado de Carlos IV tan solo dos diferían. El primero fue presentado por un «mero 
oficial de infantería» en torno a 179584. En el apartado sobre la admisión de los cadetes 
simplemente exigía que fuesen de «familia decente y honrada» o hijos de oficiales85. 
Esta definición abría la puerta a individuos ajenos al estamento nobiliario o al gremio 
militar, pero que tuvieran capacidad económica y reconocimiento social. Algo total-
mente anómalo y que solamente tenemos constancia de algo así en otro proyecto 

77.   AGS, Guerra Moderna, sups. 91 y 104 y AHN, Estado, leg. 3220, Carpeta 11, 166.
78.   Andújar Castillo, (1991): 34-42.
79.   Andújar Castillo, 2009: 36-45.
80.   Militar inglés que en la década de 1770 recorrió España informando al gobierno británico sobre la monarquía. 

Jardine (1788): letter XXI y XXV.
81.   AHN, Colecciones-diversos, leg. 158, nº 2.
82.   BN, Sala Cervantes, mss. 1850. AHN, Colecciones-diversos, leg. 158, nº 4.
83.   AGMM, Colecciones Personales y Temáticas, Colección de Clonard, leg. 14 y 39.
84.   En el documento no se especifica la fecha de redacción, pero para calcular las cuentas del proyecto emplea 

los datos de 1794, indicando que son los datos más recientes.
85.   AHN, Colecciones-diversos, leg. 158, nº 6.
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en 177386. El segundo se trata de la traducción presentada por el marqués de Regalía, 
el reglamento del Cuerpo Imperial de Cadetes de Rusia. La peculiaridad de esta obra 
residía en la caracterización de sus alumnos, pues si bien debían ser miembros de 
una de las cinco clases de la nobleza rusa87, tenían preferencia los hijos de oficiales 
militares heridos o muertos en servicio. Otro elemento llamativo del alumnado del 
Cuerpo Imperial de Cadetes de Rusia era la edad con la que ingresaban y su vincula-
ción con el centro. Se incorporaban en torno a los cinco y seis años y la duración total 
de la enseñanza era de 15 años, muy superior a todos los centros europeos. Además, 
se obligaba a los padres a firmar un documento por el que se comprometían a no 
reclamar a sus hijos durante esos años, de manera que los alumnos quedaban vincu-
lados permanentemente al centro militar. Con ello se pretendía evitar que los niños 
adquiriesen «vicios» en sus familias durante su niñez que impidiesen su conversión 
en verdaderos hombres al servicio del estado. 

Donde tampoco había mucha discrepancia era en las formas de promoción de los 
cadetes. Por lo general, todos los proyectos desdeñan la antigüedad como el mérito 
principal para regir los ascensos de los cadetes. Por el contrario, consideraban que, 
a través del estudio, como se observa en un plan presentado entre 1802-1803, eran 
«creados oficiales y no por su antigüedad»88. En este sentido, había una concordancia 
entre los autores para otorgar prioridad en los ascensos a subteniente a aquellos 
cadetes que sacasen mejores notas, tal y como se practicaba en las academias hasta 
este momento, independientemente de su antigüedad. Con ello se pretendía evitar 
que los ascensos se hiciesen por, en palabras de los oficiales del regimiento de la Reina, 
«filiaciones» en vez de por los méritos individuales89. No obstante, sí que encontramos 
algunos autores, como el marqués de la Regalía, Poliniro Godó o Domingo Ripoll, que 
aspiraban a que el mérito académico rigiese los ascensos hasta el grado de teniente, 
en vez de subteniente. Para ello proponían que, a la hora de ascender, a pesar de 
que los oficiales estuvieran en los regimientos, siguiesen siendo los directores de las 
academias quienes, a través de exámenes, valorasen estos ascensos considerando al 
mérito académico «imparcial dictador para los adelantamientos y ascensos». Incluso 
el único autor que proponía regir la carrera militar exclusivamente por la antigüedad 
pretendía que el rendimiento en el estudio otorgara años de antigüedad, por lo tanto, 
se defendía lo mismo, pero de una forma más indirecta90.

Finalmente, el modo de evaluación para el conjunto de los proyectos estudiados era, 
como ocurriría en los centros de la Monarquía Hispánica, por exámenes públicos. Al 
acabar los estudios los cadetes serían incorporados como oficiales en los regimientos. 

86.   Este proyecto fue presentado a la Secretaría de Guerra por Juan Aguas, y abría la puerta del grado de 
cadete a otros candidatos como aquellos hijos de «padres honrados, aunque no conste hidalguía» o a los hijos de 
soldados que tuviesen muchos años de servicio. AHN, Estado, leg. 3020.

87.   Los cinco estratos diferentes eran: 1ºAntiguas familias aristocráticas. 2ºDescendiente de todos los que 
estaban en servicio en 1700, cuyo padre o antepasados habían sido nombrados nobles, quién, había recibido un 
estado y una carta.3ºInmigrantes extranjeros de probada nobleza. 4º personas locales o inmigrantes de probada 
nobleza en las provincias conquistadas. 5º todos aquellos que habían logrado dvorianstvo (nobleza) a través del 
servicio civil o militar según lo establecido por Pedro II. Black, 2013: 72.

88.   AHN, Colecciones-diversos, leg. 158, nº 5.
89.   AHN, Colecciones-diversos, leg. 159, nº 22.
90.   AHN, Colecciones-diversos, leg. 158, nº 0.
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La única novedad, señalada anteriormente, es que proyectos como el presentado por 
el marqués de Regalía defendía que aquellos alumnos que hubiesen ganado una de las 
seis medallas, que se dotaban para los mejores alumnos de cada curso, se les concedería 
el rango de teniente –saltándose, por tanto, el de subteniente– así como preferencias 
en los ascensos posteriores. Además, se permitía a estos alumnos realizar un viaje de 
tres años al extranjero a costa de la hacienda del zar, con la única condición de que 
informasen regularmente de asuntos importantes y descubrimientos. A todos los 
oficiales se les exigía que una vez terminada la enseñanza debían seguir estudiando 
por su cuenta para perfeccionar los conocimientos adquiridos.

1.3. LÍMITES Y RESISTENCIAS DE LOS 
PROYECTOS: LAS GUARDIAS REALES

La cuestión donde había más discrepancias la encontramos en si estos proyectos 
debían abarcar a las guardias reales. Estas, que eran un grupo marcadamente aris-
tocrático, nunca habían sido obligadas a asistir a las academias, ni tampoco se les 
valoró el mérito académico en sus carreras91. De hecho, uno de los privilegios de estos 
cuerpos residía en que fueron dotadas de una doble graduación que homologaba su 
rango en las guardias a uno superior en el ejército regular92, gracias a lo cual, junto 
con su «experiencia en la corte», buena parte de los altos oficiales de los regimientos 
e, incluso, de los oficiales generales del ejército fueron ocupados por miembros de 
las guardias reales93. Por lo tanto «el semillero del generalato del ejército»94 conti-
nuaba sin tener una formación. Por estos motivos no era de extrañar que hubiera 
una resistencia al establecimiento de centros que podían erosionar estos privilegios, 
ni que diversos miembros del gobierno intentaran contrarrestar su poder a través 
de diversas reformas que pretendían reducir su número y someter a las guardias a la 
Secretaría de Guerra, aunque ninguna de ellas llegó socavar del todo su poder95. Por 
todo ello, había algunos oficiales que situaban los males de la oficialidad en la falta 
de formación de estos grupos. Además, el propio Godoy ya había intentado limitar, 
o controlar, las prerrogativas de este cuerpo96. Toda esta problemática se recoge al 
menos en dos proyectos, en uno presentado en torno a 1796 y en otro entre 1802-
1803, donde observamos que sí incluían a las guardias en sus proyectos.

91.   Es cierto que existió la Academia de Matemáticas en el Cuartel de Guardias de Corps, fundada en el 21 
de diciembre de 1750, pero lo cierto es que el estudio en esta academia no fue obligatorio y no conllevaba una 
recompensa específica, sino una promesa de que aquel sería premiado y además cerró a los pocos años.

92.   Por ejemplo, un cadete en vez de pasar a subteniente solía pasar a teniente o incluso a capitán, 
dependiendo de la guardia. Véase la Real Orden de 11 de julio de 1719 de Guardias de Corps en José Portugués, 
1765: tomo V, 74-76.

93.   Una gran parte de los oficiales de las guardias terminaban alcanzando un puesto de generalato, o en su 
defecto un cargo de relevancia en un regimiento de línea. Andújar Castillo, 2000: 65-94.

94.   Las guardias reales eran el «hervidero» de los oficiales de alta graduación, ya que poseían un doble rango; 
por ejemplo, un cadete en vez de pasar a subteniente solía pasar a teniente o incluso a capitán, dependiendo de la 
guardia. Andújar Castillo, 2005: 532.

95.   Alberoni, Ensenada o Godoy fueron algunos de ellos. De todos, el que mayor éxito obtuvo fue Ensenada 
que consiguió reducir su número a la mitad y que tuvieran que someterse a la Secretaría de Guerra. Ibíd: 519-536.

96.   Glesener, 2007: 317-346.
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Por ejemplo, en el proyecto dedicado al generalísimo en 1802-1803 con el argu-
mento de uniformizar el reclutamiento de los cadetes y su formación pretendía 
suprimir el rango de cadete de los regimientos en las Guardias de Infantería Española. 
Con ello se buscaba que al menos la parte más numerosa de las guardias reales contase 
con una formación, ya que era un cuerpo controlado totalmente por la nobleza y 
del que provenía buena parte de los oficiales generales del ejército97. De este modo, 
las guardias reales también se verían afectadas por el proceso de tecnificación de la 
oficialidad, en el que se encuadraba esta propuesta de creación de este colegio para 
cadetes. Se buscaba que las guardias reales estuviesen compuestas por los oficiales más 
instruidos y, por lo tanto, que ese regimiento «aristocrático» constituyese el modelo 
a imitar por el resto de las tropas, sirviendo de estímulo a los oficiales98. Por lo tanto, 
la propuesta de abolición del cadete en una parte de las guardias reales supondría 
intervenir en el último reducto de la infantería que no contaba con una instrucción, 
un auténtico ataque a la alta nobleza a favor de una mayor tecnificación del ejército, 
queriendo convertir a las Guardias de Infantería Española en un ejemplo para todo 
el ejército, compuestas por aquellos oficiales de infantería que más se hubiesen esfor-
zado y más hubiesen destacado.

La otra propuesta que englobaba también a las guardias reales fue la redactada 
en 1796. Este proyecto anónimo de un oficial de infantería pretendía obligar a que 
todos los cadetes de las guardias reales, incluidas las Guardias Reales de Corps que 
eran el reducto de la élite aristocrática, tuvieran que formarse en un colegio general 
con el resto de los cadetes. Esto implicaba que por primera vez se obligaba a las Corps 
a someterse a una instrucción. A pesar de ello, a la hora de escoger quiénes debían 
componer las guardias reales el autor simplemente dejaba en manos del director del 
colegio militar la decisión de a que cuerpo debía ir el cadete basándose en sus «talentos, 
disposiciones, inclinaciones y costumbres»99. De esta forma, el autor dejaba abierta la 
posibilidad de que las guardias reales estuvieran compuestas por miembros del ejército 
ajenas a las tradicionales, o al menos que estas recibiesen una formación militar. La 
introducción del mérito académico suponía una novedad relevante al aplicarse a un 
cuerpo privilegiado y controlado por la alta nobleza, que se había intentado reformar, 
sin éxito, en numerosas ocasiones desde la Secretaría de Guerra con el fin de reducir 
su poder en el ejército. De esta manera, este proyecto proponía un paso más allá en 
la reforma, ya que ni siquiera Ensenada, que intentó llevar a cabo la más ambiciosa 
reforma entre las guardias reales100, intentó establecer el mérito académico en la 
academia de matemáticas del cuartel de Guardias de Corps (1753-1760).

Como hemos observado estos proyectos tenían como objetivo acabar con las 
escuelas regimentales, dotar a los cadetes de una enseñanza científica, crear ayudas 
para los cadetes hijos de militares más pobres y dar un mayor peso del mérito acadé-
mico en las carreras militares. Estos son los rasgos principales que sintetizaron los 
proyectos presentados al monarca. Sin estos planteamientos, afirmaba el teniente 

97.   Andújar Castillo, 2000: 65-94.
98.   AHN, Diversos-colecciones, leg. 158, nº5.
99.   AHN, Diversos-colecciones, leg. 158, nº 10.
100.  Andújar Castillo, 2005: 519-536.
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coronel Ripoll, el ejército «estará siempre abrumado de pedantes militares y cómicos 
de la guerra»101. Por lo tanto, los proyectos generalmente no buscaban cambiar la 
estructura social de la oficialidad, sino una mayor profesionalización del ejército del 
Antiguo Régimen, aunque supusiera alterar la estructura del ejército. 

Finalmente, en 1805 se instauró el Colegio Militar de Zamora, fruto del empeño 
personal de Godoy en la reforma del ejército, por entonces ya Generalísimo y, 
por tanto, con unas competencias sin precedentes en el ámbito militar borbónico 
español102. El colegio de Zamora suponía la reforma del sistema académico. Para ello, 
se fusionaron todas las academias existentes, Barcelona, Zamora y Cádiz, en un solo 
centro en Zamora que tenía como función instruir a cadetes de caballería, dragones 
e infantería que, al terminar los dos cursos, serían destinados a sus regimientos. Esta 
academia no eliminaba las escuelas regimentales, sino que en ella se estudiaban los 
dos primeros años de las antiguas Academias de Barcelona y Cádiz, que servían de 
estudios preparatorios para la Academia de Ingenieros de Alcalá de Henares.

Por lo tanto, observamos como la mayoría de los objetivos propuestos a Godoy, y 
muchas veces a instancias suyas, no se cumplieron debido a múltiples factores. Uno 
de ellos era la creencia de que la escuela regimental era más efectiva, lo cual dividía 
las opiniones de los miembros del ejército, pero no fue la única razón para explicar el 
rechazo de amplios sectores de los altos mandos militares a las academias de infan-
tería. Este tipo de centros colocaba la gestión, admisión y, sobre todo, promoción 
de un gran número de cadetes de infantería fuera del control de los coroneles de los 
regimientos. Las academias, de hecho, suponían una centralización y uniformización 
del acceso al puesto de cadete a través de una institución más fácilmente supervisada 
por la Secretaría de Guerra, en detrimento de la autonomía de los mandos de los 
regimientos y su control de la admisión de los cadetes y sus ascensos, práctica consi-
derada por los reformistas militares como algo perjudicial para el funcionamiento 
de un ejército eficaz. La centralización del proceso de selección y promoción que se 
vinculaba al sistema promovido por las academias militares quebraba así las redes 
clientelares prexistentes al desaparecer la posibilidad de utilizar la promoción en la 
oficialidad como premio remuneratorio a servicios prestados103. Así se refleja también 
en el rechazo de sectores de la nobleza, en particular aquellos vinculados a las guardias 
reales, que no vieron con buenos ojos esos nuevos centros. Con las academias, el prin-
cipio por el que la nobleza (bellatores) estaba predestinada por herencia a la carrera 
de armas quedaba alterado al basarse en el reconocimiento de que la «excelencia» 
en la profesión militar no era algo innato104, sino que podía ser adquirido, entre otras 
vías, por el estudio105. 

Por lo tanto, como se observa, los proyectos provenían esencialmente de hombres 
vinculados y conocedores del propio ámbito militar, pero obtuvieron el apoyo 
regio esencialmente aquellos proyectos menos radicales en sus planteamientos, es 

101.   AGS, Guerra Moderna, leg. 6178, Domingo Ripoll a Juan Manuel Álvarez, marzo de 1797.
102.   La Parra, 2002: 236-250.
103.   Andújar Castillo, 2009: 36-45.
104.   Abián Cubillo, 2018: 153-162.
105.   Glesener, 2017: 361-414.
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decir, como señaló el capitán de fragata Laborde en 1811, se obviaron los planes 
«más prometedores». Por el contrario, se aplicaron aquellos que bien suponían una 
mínima alteración en el sistema regimental tradicional o bien dejaban el control de 
la instrucción en manos de los mandos de los regimientos106. A pesar de ello, muchos 
de los proyectos analizados pretendían instaurar unos sistemas pedagógicos que se 
encuadraban dentro de los valores defendidos en otras partes de Europa. 

2. CONCLUSIÓN

La guerra durante el siglo dieciocho provocó la necesidad de unas reformas en la 
formación de la oficialidad por su creciente tecnificación. Todo ello se vio favorecido 
por situarse en un contexto, los procesos revolucionarios y la propia Ilustración, que 
potenciaba la transferencia de ideas. En la monarquía de Carlos IV la necesidad de 
reforma llevó a preguntarse qué modelos serían más aptos para la «constitución» de 
la monarquía, algo que no podían encontrar en la Francia revolucionaria, por ello se 
prestó atención a otras potencias hegemónicas del momento como Rusia.

Como se ha observado en cuestiones pedagógicas los proyectistas hispanos no 
estaban alejados de sus colegas europeos, defendiendo buena parte de las ideas domi-
nantes en Europa. En los aspectos militares los proyectos pretendían conseguir un 
ejército más profesional. El único camino para conseguirlo era centralizando la ense-
ñanza en unas instituciones bajo la supervisión directa del monarca. Esto significaba 
un reforzamiento del poder de la corona a través de una centralización del sistema 
académico militar y una mayor profesionalidad de la oficialidad, todo ello sin alterar 
los parámetros sociales del Antiguo Régimen. Unos ideales que se deben enmarcar 
en un largo proceso, que estaban ya presentes en los proyectos del reinado de Carlos 
III, pero que no llegaron a cristalizar.

Todo ello muestra que, desde la monarquía, lejos de obviarse la tecnificación 
que había alcanzado la guerra, se potenció la formación de la oficialidad a través 
de instituciones que no alterasen la estructura militar heredada. Para ello se plan-
tearon adoptar nuevas medidas que no difieren fundamentalmente de las inicia-
tivas y tendencias globales detectadas en otros espacios europeos, sustentadas en la 
instauración de centros de instrucción bajo el poder real que controlasen el acceso, 
promoción y enseñanza de la futura oficialidad. El problema en el marco hispánico 
radicó en la aplicación de esas iniciativas y en las resistencias encontradas en el seno 
del propio ejército.

106.   Andújar Castillo, 1996: 63-78.
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